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Resumen

Las grandes diferencias en las capacidades institucionales, en la distribución de los recursos naturales y el estado ambiental de las naciones presentan nuevas amenazas a la estabilidad y el equilibrio del poder en la región. Los conflictos generados se deben básicamente a tres factores: la distribución de los recursos, su disminución y la degradación de la calidad y la escasez de los mismos.  Potenciales fuentes de conflicto o inestabilidad de la región son la escasez de agua, la contaminación de los recursos, las descargas accidentales de petróleo, los desastres naturales.  Las formas de enfrentar estos problemas se traducen a nivel nacional en el fortalecimiento de las capacidades internas de gestión de los gobiernos y a nivel regional en la utilización de los foros o instituciones regionales existentes que tengan la capacidad de formular, priorizar e implementar una estrategia para analizar y administrar los desafíos ambientales a la seguridad regional.
1. Introducción

Desequilibrios en el balance del poder militar y económico, grandes diferencias en las capacidades tecnológicas, además de notorias desigualdades en la distribución de los recursos naturales son algunas de las razones para analizar el futuro de la seguridad de la región. Sin embargo desde mediados de los ´90, ciertas preocupaciones han empezado a caer sobre el escenario político de la región.

Algunos analistas han escrito sobre los riesgos que conllevan para las poblaciones y la misma estabilidad de las naciones los problemas de contaminación, escasez de agua, crisis energéticas y los patrones de migración en masa los cuales surgen por la degradación del medio ambiente. Estos aspectos realmente preocupan al estamento político y a los ciudadanos?.

Aparentemente sí. Desde 1992 cuando se realizó la Cumbre de la Tierra en Río de Janeiro, los responsables de la administración ambiental de las naciones han organizado y asistido a reuniones de alto nivel, sobre medio ambiente en los cuales se analizaron las implicancias de temas tan álgidos y debatidos como cambio climático, manejo pesquero, desastres naturales, manejo de residuos tóxicos, gestión compartida de recursos hídricos, etc. En particular existen foros permanentes en algunas sub-regiones, como el MERCOSUR, donde uno de los Grupos Técnicos (SGT6-Medio Ambiente), se reúne ordinariamente cada trimestre a fin trabajar sobre temas como hidrovía, Acuífero Guaraní, procedimientos de comunicación en casos de emergencia, etc. 

El debate que surge sobre la importancia del Ambiente esta relacionada con el concepto de seguridad. Cambios en el equilibrio del poder en la región, y predominantemente la preservación de la figura de la soberanía aparece la mayor parte de las veces como explicaciones de los conflictos. La mayor parte de los conflictos armados de los últimos tiempos han sido de carácter interno más que internacional. Esta es precisamente el área donde los factores ambientales aparentan afectar a la seguridad en asociación con otros factores (como migraciones, estabilidad económica, etc.).

El asunto de seguridad ambiental  se lleva discutiendo desde que se analizaron globalmente los problemas tales como efectos de El Niño, Agujero de Ozono, tráfico de especies en peligro o de la fauna salvaje, tráfico de sustancias peligrosas y especialmente las consecuencias económicas de los grandes desastres naturales, etc. 

Algunos analistas predicen violentos conflictos en todo el mundo por cuestiones ambientales así como la disrupción de una anarquía política y social en los países en desarrollo. Los datos históricos son ambiguos. Sin embargo el efecto de las variables ambientales como generadora de conflictos es mucho más compleja que esa simple visión. Intereses políticos y económicos, los cuales están sujetos nuevamente a la situación de los mercados mundiales, también tienen un peso sobre los potenciales conflictos y el medio ambiente. 

Sabemos que los actuales patrones de consumo, opciones de productos y medios de producción que surgen como consecuencia de la globalización no pueden sostenerse mucho tiempo más. Los países desarrollados están considerando cada vez más los efectos ambientales de sus relaciones comerciales y otras relaciones internacionales. En las negociaciones internacionales del NAFTA, MERCOSUR, GATT y del OMC las preocupaciones ambientales, no solo de las autoridades sino de la sociedad civil organizada, se encuentran entre los temas más debatidos y cuestionados, convirtiéndose muchas veces en trabas no arancelarias al comercio.  

Reuniones internacionales de Alto Nivel promocionadas por instituciones como el PNUMA ofrecen ocasiones ideales para discutir el complejo rol del ambiente en el proceso competitivo y de seguridad de las regiones.  Debemos recordar que los recursos naturales son insumos de producción, salud  y bienestar o depósitos finales de los productos de desecho, por lo tanto son un bien preciado. 

Se debe considerar muy cuidadosamente que tres de las cuatro columnas de la ventaja competitiva futura de la región (energía limpia, recursos naturales únicos y producción agrícola y ganadera durante todo el año) dependen de variables ambientales. Eso hace de esta región una de las que más debe proteger su estabilidad y seguridad a fin de sostener su crecimiento ante otros hemisferios. 

En resumen, la seguridad ambiental en el Hemisferio debe ser una preocupación real e inmediata y podría resultar muy costosa su reparación. 

2. Definiendo la Seguridad Ambiental

Una definición de seguridad ambiental se podría dar a través de la definición de Seguridad Nacional la cual tradicionalmente conceptualizaba el mantenimiento de la integridad territorial y la paz interna. Los puntos de partida de este concepto son el Estado Nación y su Soberanía. 

En los tiempos modernos en que vivimos, en presente siglo, por influencia de la globalización se deben incluir en este concepto el bienestar de las poblaciones y su prosperidad económica. Los ciudadanos son el punto central de la atención del Estado, no sólo la soberanía territorial. Los analistas políticos deben ver al medio ambiente como el nicho donde se encuentran los mayores desafíos para las poblaciones y las economías. 

Considerando este punto de vista más moderno de la seguridad ambiental, la importancia de los desafíos ambientales son inmediatamente visibles. El agotamiento ambiental y de los recursos naturales tiene impactos directos e indirectos en las poblaciones y las economías. La salud humana se ve amenazada debido a la mala gestión de las políticas públicas desde una baja provisión de agua potable y saneamiento en los medios urbanos y rurales hasta un deficiente sistema de administración de crisis en  casos de emergencias naturales. Los costos económicos de mitigación y/o remediación son enormes. 

3. Causas de las Tensiones o Conflictos Ambientales

Generalmente los efectos antropogénicos culminan en un agotamiento o tensión de los recursos ambientales los cuales están relacionadas a su distribución, disminución de su calidad y abundancia.

Distribución: los intentos de acceder o preservar ciertos recursos naturales y reclamo de derechos sobre ellos son causas históricas de tensiones ambientales y conflictos. “El único echo que podría llevar a Egipto a declarar la guerra es el agua ” dijo Anwar El Sadat en 1979 haciendo referencia a un potencial conflicto con Sudan a causa e la distribución de las aguas del Nilo. En 1975 Irak y Siria estuvieron muy cerca de iniciar una guerra  cuando Siria decidió reducir el caudal de agua del Eufrates, lo cual afecto a unos 3 millones de agricultores en Irak. En 1986 Turkia develó informes que acusaban de un complot a Siria para destruir la represa de Ataturk. En 1990 el Rey Hussain de Jordania envió el mismo mensaje: “El único problema que puede llevar a Jordania a la guerra es el agua”. Boutros-Ghali declaró a fines de los ’80 que “el próximo conflicto en el Medio Este será sobre las aguas del Nilo, no por cuestiones políticas”.  Algunos analistas afirman que en el futuro el agua tendrá más valor estratégico que el petróleo.

En nuestro hemisferio tanto Mexico, Nicaragua, Brazil, Bolivia como Paraguay tienen y podrán seguir manteniendo conflictos internos violentos por los reclamos de campesinos y/o indígenas por el acceso a tierras o a cupos de explotación de maderas, etc. 

Ultimamente se ha visto una oposición a la construcción de grandes represas o grandes proyectos de infraestructura. Esta oposición ambiental representa un nuevo desafío que debe ser vencido por los gobiernos a través de la planificación y de la formulación de las políticas sectoriales. Los gobiernos sub-nacionales deberán ser capaces de administrar esta oposición sin recurrir a la violencia.

Disminución de recursos: la disminución de los recursos lleva a su escasez lo cual podría tener impactos  sociales y económicos desestabilizadores, particularmente donde los recursos son críticos o las comunidades son altamente dependientes de recursos específicos.

El agua  potable se constituirá en un problema a ser administrado por los políticos debido al gran crecimiento poblacional. El agua disponible sobre todo el planeta no ha aumentado desde el inicio de las naciones. Solo el 4% del agua de la tierra es agua dulce. De este 4 %, el 85 % es inaccesible (glaciares, subterráneas o perdidos en la atmósfera). Esto significa que sólo el 10 % del agua se encuentra en circulación por lo tanto la competencia por ella es muy fuerte. Existen 214 grandes cuencas hidrográficas, entre ellas 155 son compartidas entre dos países, 36 entre tres países y 23 entre un número que va  de 4 hasta 12 países.

En nuestro hemisferio se han registrado conflictos en las siguientes cuencas:

a. Bahía de San Lorenzo entre Quebec y EEUU debido a trabajos de infraestructura hidráulica.

b. Río Grande y Colorado entre EEUU y México debido a la contaminación química, salinidad, cuotas de distribución del agua y excesivo bombeo por los Estados limítrofes norteamiericanos de aguas profundas.

c. Lauca entre Bolivia y Chile debido a las represas y la salinidad

d. Río Pilcomayo entre Argentina, Paraguay y Bolivia debido a la distribución de las aguas y su colmatación. La gestión de este recurso ha producido conflictos entre el Paraguay y la Argentina especialmente desde 1979. Esa tensión en sus relaciones hizo que el Paraguay no haya apoyado a la Argentina en 1982 durante el Conflicto de las Islas Malvinas o Falklands. 

e. Río Paraguay-Pantanal entre Brasil y Paraguay debido a la contaminación por Mercurio de los buscadores  de oro y por las obras de la hidrovía.  

Por otro lado un conflicto territorial que mantenían Paraguay y Brasil en los años ’60, desapareció debido a la inundación del área bajo reclamo de ambos países al entrar en operación el Embalse de Itaipu, constituyendo esta distribución de aguas una solución a un problema limítrofe. A más de ello evita la generación por parte de las industrias de los gases que producen el cambio climático ya que por su capacidad de generación Itaipú produce el equivalente diario de 100.000 barriles de petróleo.

La reciente declaración de la Administración Clinton de protección de cerca de 25 millones de hectáreas en Alaska EEUU, se ve seriamente amenazada de revisión por parte de la Administración Bush debido a la escasez de la producción de hidrocarburos y la crisis energética que vive California lo cual permitirá realizar las prospecciones y explotación. 

Los países caribeños han visto como ocurrieron migraciones desde las zonas costeras hacia las zonas boscosas debido a la disminución del recurso pesquero, fuente de alimentos y de ingresos. Esta migración ha causado invasiones de tierras y problemas de infraestructura sanitaria y de salud. 

Incidentes marítimos, los cuales han envuelto recursos pesqueros, han ocurrido durante el último decenio en nuestro hemisferio. Mientras los sitios tradicionales de pesca se agotan, la competencia por los stocks remanentes se ha intensificado. Los países que anteriormente permitían el ingreso de naves de bandera extranjera hoy en día se han vuelto mucho más proteccionistas. A fines de la década del noventa Argentina detuvo a un buque Chino por pesca en sus aguas territoriales. Canadá ha cuestionado seriamente y llegado a altos niveles de tensión con España debido a la explotación pesquera de buques españoles en las aguas territoriales canadienses.

A nivel de la explotación pesquera fluvial, la misma ha sido reglamentada en los páises del MERCOSUR a través de acuerdos bilaterales. A pesar de este hecho Brasil ha reclamado en algunas ocasiones al Paraguay la necesidad de respetar los períodos de veda y reforzar los controles en el Río Paraguay, mientras que Argentina ha reclamado al Gobierno Paraguayo la necesidad de mejorar la fiscalización de la pesca en el Vertedero del Embalse de Yacyretá, el cual ha mejorado ostensiblemente desde que la administradora de la usina hidroeléctrica firmó un convenio con la Armada Paraguaya y la Autoridad Nacional de Pesca. 

Los alimentos, así como el suelo, el agua y el aire son recursos renovables. El gran crecimiento poblacional mundial, en especial en Asia, obliga a los estados a aumentar sus esfuerzos de producción de granos y de ganado utilizando la tecnología. Es así que en Argentina el 99 % de la producción de soja se basa en soja con Organismos Genéticamente Modificados mientras que Brasil y Paraguay, cuyos mercados se encuentran en Europa principalmente, evitan la utilización e introducción de los OGM, justamente como consecuencia de las exigencias del mercado europeo. 

Estas exigencias se resultan de las demandas de los organismos no gubernamentales basados en las consecuencias potenciales que podrían tener los OGM en la biodiversidad así como también en la salud de las personas, cuestión que ha llevado a que varios países hayan creado Consejos o Comisiones Nacionales de Bioseguridad.  

La escasez de recursos hará que las tensiones sociales y políticas aumenten, mayores racionamientos de los alimentos podrían amenazar la seguridad de los estados si estos eventos coinciden con otras amenazas a la estabilidad económica y política de los mismos. A largo plazo, los riesgos potenciales para la región - el asunto de seguridad relacionado al alimento-, están ligados al aumento sostenido de la población, el sostenido y acelerado aumento de la eliminación de la capacidad de producción de alimentos así como la degradación ambiental. Por ello la buena gestión ambiental, la preservación de tierras cultivables, la protección de las costas y ecosistemas marinos podrían intrínsecamente evitar y prevenir conflictos. 

Degradación de los Recursos: Como se citara anteriormente los factores responsables de la amplia brecha existente entre la demanda de agua y su disponibilidad son: 

a. La distribución global de agua dulce es limitada y desigual. 

b. El consumo de agua se ha incrementado dramáticamente desde la década del ’60. El uso del agua se ha duplicado, globalmente entre 1940 y 1980 y se ha duplicado nuevamente en los últimos 20 años.

c. Las existentes fuentes de agua dulce han disminuido su calidad debido a prácticas ambientales no sostenibles, especialmente en los países desarrollados.

La ex - Europa del Este fue generosamente dotada por la naturaleza de vastos recursos hídricos. Hoy en día el 90 % de las aguas en Polonia están tan contaminadas que impiden su consumo, mientras que la totalidad de las aguas de Rumania están peligrosamente contaminados.  Hoy en día dos mil millones de personas en todo el globo dependen de la cooperación internacional para asegurarles un aprovisionamiento aceptable de agua potable. 

Uno de los sitios más contaminados en la tierra es el Mar Aral. Informes de 1990  indicaban que el 60% de los habitantes sufrían hepatitis, fiebre tifoidea o de cáncer de garganta debido a las sustancias contaminantes contenidas en el agua.

En Urucai y Parintins - Brazil las tribus Yanomany y Yamunda se encuentran amenzadas por la presencia potencial de mercurio en los peces debido a la contaminación de mas de 1.800 toneladas de mercurio lanzadas entre 1980 y 1987 por los buscadores de oro en los ríos amazónicos. 

Los niveles alarmantes de contaminación atmosférica en ciudades como Mexico y Santiago de Chile podrían ser considerados como desastres ambientales con implicancias políticas y económicas importantes. Por otro lado la quema fuera de todo control de los campos, como medio más barato de limpieza exacerbado por la sequía originada por el sistema climático de La Niña, ha dejado en los años 1998 y 1999 uno de los peores episodios de smog provocando un aumento de los casos de consultas por enfermedades respiratorias, llegando a cerrarse el aeropuerto de Asunción por algunos días. Las pérdidas por la disminución del crecimiento de los cultivos durante esos años, debido a la falta de radiación solar aún no ha sido estimada.

Casos aún peores se han registrado en el sudeste asiático donde presidentes del ASEAN han reclamado a Indonesia por los daños que provocó en el año 1997 el smog consecuencia de los incendios. Esto ha obligado al Presidente de Indonesia a presentar en dos ocasiones disculpas a sus vecinos por la citada emergencia ambiental. 

A pesar que gran parte de América Latina puede ser considerada como zona libre de riesgos por fugas radioactivas, algunos países como Brasil y Argentina utilizan reactores nucleares como fuente de energía. Una descarga radioactiva en la atmósfera podría levantar protestas o cuestionamientos en esa sub-región. De echo el paso de transportes de plutonio por el Estrecho de Drake, procedentes de Francia hacia Japón ha levantado duras protestas en Argentina y Chile hacia los Gobiernos de Japón y Francia.

Los gobiernos regionales se encuentran preocupados por potenciales descargas de petróleo en las aguas de mares y ríos lo cual tendrá consecuencias devastadoras sobre los ecosistemas, el turismo y por lo tanto las actividades económicas. Estas preocupaciones se vivieron cuando la descarga ocurrida en Punta del Este afines de la década pasada, en el Río Yguazú en Brazil en el año 2.000, el cual movilizó a autoridades ambientales y diplomáticas de Paraguay, Brasil y Argentina además de las organizaciones no gubernamentales de los tres países citados anteriormente. Recientemente se produjo el hundimiento de la plataforma petrolífera más grande del mundo frente a las costas de Brasil, hecho que tuvo una amplia difusión en todo el mundo.

Existen pocas dudas que las cuestiones ambientales no sean consideradas como asuntos de tratamiento prioritario por los gobiernos de la región. Sin embargo no parece ser una fuente primaria de conflictos armados. Algunas formas de contaminación parecen tener mas que otras implicancias políticas y de seguridad. Residuos tóxicos pueden considerarse como problemas económicos y sociales a largo plazo mientras que las descargas de petróleo en las aguas compartidas podría si originar tensiones entre los Estados. Los problemas de incendios en el Paraguay están, en lugar de generar tensiones con otros países, generando oportunidades de cooperación técnica con Bolivia, Brasil y los EEUU a fin de mejorar las capacidades de lucha contra el fuego y detección rápida de los focos de incendios.

4. Conclusiones

Como afirmáramos anteriormente, aquellos analistas que ven una estrecha conexión entre la degradación ambiental y los conflictos armados exageran el caso: No existen mayores y contundentes evidencias que los problemas ambientales hayan sido la principal y primaria causa de conflictos armados a nivel sub-nacional y internacional. Sin embargo este no es un argumento que nos lleve a dejar de considerar los riesgos a la seguridad. La comprensión de los aspectos de seguridad de la región sin embargo exige el conocimiento de los asuntos ambientales.

Las ONG’s ambientalistas internacionales, preocupadas por el estado ambiental de la región, frecuentemente tienen mucha influencia en los Organismos Multilaterales de Financiamiento, tales como el Banco Interamericano de Desarrollo y el World Bank, así como también hacen frecuentemente presión ayudando a los gobiernos nacionales y sub-nacionales en la toma de decisión.

  
Los asuntos ambientales que ganarán en el futuro mayor atención por parte de las autoridades y la sociedad serán las descargas de hidrocarburos en el ambiente y los incendios forestales que producirán tensiones entre los estados y centrarán la atención en las prioridades y capacidades de los gobiernos para la prevención y solución de estos problemas.

A menos que se tomen medidas de gestión, la escasez de agua generará más conflictos por lo que podría convertirse en un asunto de seguridad de mayor relevancia. La magnitud de los problemas variarán significativamente entre los estados. Un foco de inestabilidad de alto riesgo será la disputa por las aguas del Río Pilcomayo entre Paraguay y Argentina y las aguas de los Ríos Colorado y Grande entre los EEUU y México. Existen buenas perspectivas de revertir esta tendencia debido a la substancial cooperación regional. Principalmente, los conflictos sobre los recursos hídricos parece ser solo uno de los varios desafíos a la estabilidad interna y a la gobernabilidad de los países.

Los factores ambientales interaccionan con otros asuntos de seguridad más tradicionales, su impacto y tamaño pueden variar por lo tanto en algunos casos pueden llevar a serias crisis o no presentar una seria amenaza a la seguridad de los estados.

Otros asuntos aún no evaluados en su real dimensión son los relacionados a la investigación del material genético con fines de clonación así como también el uso indiscriminado de OGM en los vegetales. 

5. La Perspectiva Futura en Cooperación

Los países de la región han dado muestras y ejemplos de soluciones a problemas ambientales compartidos. En muchos casos se están desarrollando mecanismos de alerta e información temprana ante emergencias ambientales, en otros la construcción de las capacidades de gestión se desarrollan con mucho éxito permitiendo mejorar las relaciones entre países, disminuir las tensiones y aumentar la capacidad de gestión ante extremos opuestos de las situaciones de crisis o rutinarias. 

A pesar de estas muestras de cooperación los países de la región han fracasado en combatir la degradación ambiental al nivel requerido. La mayor parte de los esfuerzos se han dedicado a la solución de los aspectos económicos de los problemas. Qué hacer a nivel nacional y regional para analizar las implicancias de la degradación ambiental y disminución de los recursos en la seguridad?.

A nivel nacional: 

· Los gobiernos deberían investigar más profundamente las conexiones entre las tensiones ambientales y la seguridad en su contexto económico, social y cultural.

· Las instituciones deberían ser potenciadas para permitir la administración ambiental más eficiente, con énfasis en el fortalecimiento del rol y capacidades de las autoridades ambientales nacionales y sub-nacionales. La construcción de capacidades para la correcta administración de recursos y manejo de crisis es indispensable para disminuir cualquier foco de potencial conflicto.

· Los países deben esforzarse en integrar al ambiente en la planificación de la seguridad nacional. Un aspecto inicial de esta estrategia es la concientización de los planificadores de los vínculos entre el ambiente y los conflictos. 

  A nivel regional:

· Muchos de los problemas de seguridad ambientales trascienden las capacidades de planificación y gestión de un solo estado. Los países de la región deben cooperar aún más en la búsqueda de soluciones que conciernen a todos. A pesar de las medidas ya adoptadas, la retórica oficial debe ser reemplazada por acciones concretas y programas efectivos que enfoquen las causas de las tensiones ambientales.

· Las instituciones o foros permanentes de reflexión de las naciones de la región  deberían  formular, priorizar e implementar una estrategia para analizar y administrar los desafíos ambientales a la seguridad regional.  

